
EL ISLAM Y LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 
 
 
 
 

Por: 

Su Eminencia, 

MAULANA DR. MUHAMMAD FAZL-UR-RAHMAN AL-ANSARI AL-

QADERI, 

 
 
 
Presidente de la Federación Mundial de Misiones Islámicas, Centro 

Islámico, Karachi Pakistán, 

Y 

Principal Jerarca Religioso Musulmán 

para: Trinidad y Tobago, Barbados, Surinam, Guyana y Venezuela 

 
 
 
 
 

English title: "ISLAM AND WESTERN CIVILISATION" 

Versión castellana hecha por: 

DR. NORAH IBRAHIM MUSTAFA, PH. D. 

 

 

 

 
 
 
 

WORLD FEDERATION OF ISLAMIC MISSIONS 

(Federación Mundial de Misiones Islámicas) 

Postal Zone 

Box 14-366 Candelaria CARACAS/VENEZUELA



Al Hermano, 

Al-Haj Ahmed Domocoao Alonto, 

 

 

PRESIDENTE DE LA ASOCIACION MUSULMANA DE LAS 

FILIPINAS, 

 

MANILA



I 

EL ISLAM Y EL OCCIDENTE 
 

El mundo musulmán está pasando hoy por una crisis sin precedente en su 
historia. Esta crisis ha sido creada por el impacto de la civilización occidental 
sobre el mundo del Islam, Comenzó de un lado, cuando después de esclavizar 
políticamente al mundo musulmán, las potencias imperialistas del occidente 
planearon su estrategia sutil para aplastar el espíritu cultural y la auto 
determinación entre los musulmanes; y del otro, al introducir un sistema de 
educación el cual aspiraba la esclavitud de la mente musulmana. Cuan hostil y 
bien diseñada ha sido su estrategia, puede juzgarse si consideramos solamente el 
Reporte Macaulay sobre la política educacional en los territorios británicos; las 
leyes creadas por los colonialistas franceses para socavar el Islam en África, y las 
prácticas imperialistas represivas seguidas por Holanda e Indonesia. 

Estas potencias imperialistas ejecutaron su estrategia con toda la 
brutalidad de su dominio, mientras que el plan musulmán de oposición probó ser 
sin esperanza e inadecuado en todas las formas. Y el resultado neto de todo esto 
ha sido que hoy, aunque la mayoría de los territorios musulmanes han recobrado 
su libertad política, el Islam no ha podido por si mismo recuperar su libertad. 
Permanece todavía lo que han hecho los imperialistas de occidente, a saber: un 
asunto personal del individuo; mientras que todos los problemas colectivos se 
encuentran bajo el dominio o balanceo del Occidente. En verdad, el proceso de la 
occidentalización ha continuado sin disminuir a través del mundo musulmán. Más 
bien ha ganado impulso en muchos territorios musulmanes desde la terminación 
de la esclavitud política. La civilización occidental, es de una manera hija del 
Islam. Pero es una hija desleal, porque su progreso excepto por el aspecto 
tecnológico, es diametralmente opuesta a la manera de vida islámica como se 
evidenciará de la próxima discusión. 

Los tres planos a través de los cuales ha pasado la civilización occidental 
desde el Renacimiento son aquellos del Secularismo, Materialismo y Comunismo 
y la fuerza vital de la cultura sensata la cual ha evolucionado en consecuencia, es 
el credo de la negación de Dios y del alma. Es evidente que esta sangre cuando se 
inyecta en el cuerpo político del Islam, puede actuar solamente como un veneno y 
no como una panacea. 



II 
LA TRAGEDIA DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 

 

AL COMUNISMO A TRAVES DEL SECULARISMO: 
El secularismo, el materialismo y el comunismo están vinculados entre si. 

En la interpretación materialista de la vida el primer plano que alcanzó la 
civilización occidental fue el plano del secularismo donde el Estado se separó de 
la Iglesia y las diferentes ramas del saber se divorciaron de la creencia en Dios. 
Este plano abrió por último las puertas de una manera amplia para el materialismo 
el cual dice que toda realidad es material y solamente material. Este materialismo 
filosófico, después de haber penetrado suficientemente en los diferentes 
departamentos de la vida occidental, se transforma a si mismo en el "materialismo 
científico", en las manos de Carlos Marx, quien en el Siglo XIX dio al mundo por 
primera vez en la historia de la humanidad, la más completa y agresiva filosofía 
materíalista. 

 

LA VIA CRISTIANA 

El secularismo debe su origen a dos factores: Primeramente, el 
cristianismo el cual se convirtió en la sola religión del mundo occidental hace 
algunos siglos y la cual estableció la ley de "Dad al Cesar lo que es del Cesar y a 
Dios lo que es de Dios". De esta manera, el cristianismo dividió la vida humana 
en dos compartimientos herméticos: uno de ellos a saber, el compartimiento 
espiritual presidido por Dios mientras que el otro; a saber, el compartimiento de la 
vida terrenal ha sido colocado bajo la guía y mando de los seres humanos. 

En esta manera el cristianismo pavimentó el camino para el secularismo 
cuando apareció un nuevo factor en la escena europea, factor que llevó el máximo 
cristiano a sus últimos limites lógicos aunque bajo una inspiración que fue 
arraigada en la hostilidad a la Iglesia Cristiana y las consecuencias de la cual han 
sido las más horrendas y tristes para la humanidad. Este factor fue la guerra la 
cual osciló entre el cristianismo y las fuerzas de la ilustración después del 
Renacimiento en Europa. 

 

EL IMPACTO DEL ISLAM 
El cristianismo, como todos los estudiantes de historia conocen, vino al 

mundo cuando la luz del saber y civilización Greco Romana estaba todavía 
vacilante. Pero en vez de avivar esa llama y revitalizarla para que creciera en su 
luz, la cristiandad desde el mismo primer día desplegó una guerra mortal contra 
toda cultura científica y filosófica con el resultado de que los siglos entre la 
introducción del "cristianismo en Europa y el establecimiento del renacimiento ha 
sido declarado por unanimidad por los historiadores occidentales como la "Edad 
Oscura". 



La ignorancia del oscurantismo fue por último disipada cuando la luz del 
Islam brilló desde el Valle de "FARAN" (Paran) y el Santo Profeta Muhammad 
(la paz sea sobre él), inauguró la era científica moderna. Fueron los eruditos 
musulmanes quienes desenterraron los tesoros del saber de debajo de las ruinas de 
las civilizaciones muertas de Grecia y de Roma, Babilonia e Irán, India, y China. 
Ellos desenterraron aquellos tesoros y los clasificaron, los cultivaron y los 
desarrollaron; y los transmitieron a Europa desde sus universidades en Bagdad, El 
Cairo y España; y así, fue realmente el saber musulmán y los maestros 
musulmanes por cuyas enseñanzas se levantaron hombres como Roger Bacon, 
Pope Silvester II y otros. 

 

LA IGLESIA VERSUS EL SIGLO DE LAS LUCES 
El Renacimiento fue actualmente un choque severo al cristianismo, y 

como la cristiandad manejaba la potencia política, reaccionó con todo el veneno 
de su dominio. Los dirigentes del renacimiento fueron perseguidos hasta el 
extremo de quemar vivos a algunos de ellos. Fueron obligados a retractarse de sus 
ideas y aquellos quienes no lo hicieron tuvieron que sufrir. Se instituyó el famoso 
Departamento Regular de la Inquisición. La última consecuencia de todo esto fue 
que los dirigentes del Renacimiento se hicieron enemigos acérrimos de la Iglesia 
Cristiana. Esta enemistad hacia la Iglesia se transformó pronto a si misma en la 
enemistad hacia la cristiandad, y culminó en el odio y el antagonismo contra toda 
religión y finalmente contra Dios mismo. 

 

EL SECULARISMO COMO DOGMA 
El primer gran pensador que trabajo para poner los fundamentos de la 

secularización del pensamiento occidental fue Darwin. En su libro el "Origen de 
las Especies" ha tratado de explicar el fenómeno biológico sobre las bases de la 
causación mecánica en el cual se ha prescindido de la necesidad de afirmar la 
existencia de Dios. Las ideas biológicas de Darwin fueron aplicadas a la Ciencia 
de la Sociología por Huxley y Herbert Spencer, a la Metafísica por Hume, a la 
Ley y a la Moral y a la Política por Bentham, Mill y Hobbess, respectivamente, de 
allí en adelante se puso a rodar la bola; y el pensamiento occidental se hizo más y 
más materialista y secularista tanto que hoy el secularismo se ha hecho una fe 
hondamente fundada en la mente y corazón de los eruditos occidentales. Por 
ejemplo, tanto que un erudito conservador como Marshall dice en relación con la 
economía: "En la Economía nos concierne solamente los hechos económicos y no 
las consideraciones estéticas". 

 

EFECTOS VENENOSOS DEL SECULARISMO 
La segregación de los diferentes departamentos de la actividad humana en 

compartimientos herméticos separados, crea lo que los psicólogos llaman 
desintegración en el orden social y disociación en la personalidad humana. En 
cuanto a la desintegración del orden social humano, éste es un impulso que se 



bosqueja en el ethos social por la unidad y la coordinación. Ahora, siempre que no 
exista una perspectiva comprensiva, o siempre que la espiritualidad no sea 
considerada como el más elevadísimo valor como es el caso de occidente, los 
aspectos materiales de la vida se convierten en el principio regulador y así, el 
materialismo se hace el todo y fin de la vida. Y ésta ha sido la consecuencia en el 
Occidente donde la segmentación del saber y la fragmentación de la vida ha 
conducido al secularismo y el secularismo ha conducido al materialismo y el 
materialismo está conduciendo al desastre. En cuanto a la disociación en la 
personalidad humana a saber: la personalidad del individuo, esta disociación crea, 
de acuerdo a la psicología, discordia de funciones y la discordia de las funciones 
crea la neurosis y la neurosis a su vez aumenta la extensión de crímenes 
incluyendo el suicidio. Y esta ha sido la consecuencia en el Occidente, donde una 
gran sección de la población adulta sufre de neurosis y el porcentaje de lunáticos 
y criminales es el más elevado en la mayoría de los países avanzados del mundo 
occidental. La situación se hace peor cada día, y la razón no está lejos de 
encontrarla. Cuando la personalidad humana se divide en segmentos y cada 
segmento es tratado individualmente; muy natural que el segmento físico de la 
personalidad se convierta en el centro del amor humano, porque este segmento 
físico es el más íntimo en la experiencia humana. Y cuando el segmento físico se 
hace el centro del amor, la adquisición del máximo del placer físico sensual se 
hace el más elevado ideal de la vida. Y en razón de que este ideal no puede ser 
alcanzado sin dañar otros aspectos de nuestra personalidad y lesionar los intereses 
de otros, se multiplican los crímenes en rápida marcha y aumentan los suicidios 
entre aquellos quienes se les asquea la vida. De aquí, que el mundo occidental se 
encuentra hoy por causa del secularismo sobre las astas de un dilema o entre la 
espada y la pared. 

Esta es la opinión que ha hecho eco con toda la vehemencia de su dominio 
por el más grande filósofo de la historia moderna Arnold J. Toynbee, y su más 
grande predecesor, Sprengler. 

 

SURGIMIENTO DEL COMUNISMO 

Cuando analizamos el concepto del Secularismo, encontramos que dos 
escuelas de pensamiento son posibles, a saber: (1) Una comunidad puede tener fe 
en Dios y en la religión, pero puede separar sus asuntos mundanos de la religión; 
(2) Un pueblo puede no creer del todo en Dios y en la religión y 
consecuentemente, sus perspectivas en todos los asuntos pueden ser 
completamente ateas y materialistas. Ejemplos de la anterior son las democracias 
occidentales y sus imitadores. Ejemplos de la última son la Unión Soviética y los 
otros Estados Comunistas. El Dios tolerante del secularismo es sin embargo sólo 
un paso preliminar en la dirección del secularismo ateo. Este hecho ha sido bien 
sostenido por la historia. Por ejemplo, cuando el cristianismo llegó a Europa y el 
imperio cristiano que evolucionó como consecuencia no fue secular en carácter. 
En verdad fue teocrático. Luego llegó el tiempo cuando las funciones del Estado y 
de la Iglesia se separaron y los estados cristianos se secularizaron. Este 
secularismo gradualmente minó las fuerzas de la religión y de la moralidad cuyo 



proceso ha continuado hasta el día de hoy; mientras tanto el Hijo Natural nació en 
la forma del COMUNISMO. El Dios tolerante del Secularismo fue destronado por 
el dios odioso del secularismo. Carlos Marx quien fundó el comunismo, no creyó 
en la construcción de edificios semi-construidos. El arrastró el secularismo por la 
nariz y lo elevó a su culminación natural a saber, el materialismo impudente o lo 
que él erróneamente estila, "materialismo científico". 

El Comunismo aparece como una doctrina de la economía. Pero 
actualmente aspira a una filosofía completa de la vida. Carlos Marx ha tomado el 
más grande cuidado de ver que su libro "El Capital" (Das Kapital) no comience 
con problemas económicos sino con la creencia filosófica. Comienza con la 
discusión del materialismo dialéctico. Luego aplica su filosofía dialéctica al 
fenómeno social, con eso hace del materialismo el todo y el fin de la vida. El da 
una filosofía que odia a Dios, ridiculiza la religión y desaprueba a la misma idea 
de los valores y de los ideales. 

Para él, la única realidad es el hambre y los sexos y afirma deducir todo de 
estos. Esta es su "religión" y esta es la religión de cada consecuente comunista. 

Es evidente así, de que existe una relación lógica y natural entre el 
Secularismo, el Materialismo y el Comunismo. 

 

LA NUEVA TRINIDAD MATERIALISTA 

Como observamos anteriormente, la moderna civilización secular 
occidental es para todos los propósitos prácticos una civilización materialista en la 
cual ha sido incluida la idea de Dios sólo como una chapucería irracional. Las 
naciones occidentales han sido trinitarias desde hace mucho tiempo. Pero ellos 
han cambiado la noción cristiana de la Trinidad Dios el Padre, Dios el Hijo, y 
Dios el Espíritu Santo a la triada secularista: LA RIQUEZA, EL VINO y LAS 
MUJERES. Esto los nuevos "dioses" a quienes la civilización occidental adora 
hoy en día. 

 

FUNDAMENTOS DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 
Lo arriba mencionado es la situación que se obtiene en la vida practica. 

Considerando teóricamente un análisis de la filosofía de la vida de la civilización 
occidental, revela que está basada en: 

(1) EL MATERIALISMO, desde el punto de viste metafísico; 

(2) EL SENSACIONALISMO, desde el punto de vista psicológico, su 
arte y su moda prueba este hecho más conclusivamente;  

(3) EL DERROCHE Y LA CONCUPISCENCIA, desde el punto de vista 
ético; 

(4) LA EXPLOTACION de una humanidad subdesarrollada: de otro 
modo también ambos el Capitalismo y el Comunismo, son 
explotadores porque ambos esclavizan los pueblos; 



(5) EL ANTAGONISMO RACIAL y las barreras del color, desde el 
punto de vista político. 

Todas estas características actualmente son la expresión de una cosa y ésta 
es, la perspectiva materialista. CULMINACIÓN EN EL COMUNISMO 

Si estudiamos el comunismo, encontramos que estas características de la 
moderna civilización occidental han sido amplificadas centenares de veces en esa 
ideología. La anterior es un enano, la última es un gigante. Pero ambos pertenecen 
a la misma especie en realidad. ¡Excepto para la civilización secular occidental el 
comunismo nunca hubiera nacido! 



III 
LA IDEOLOGIA ISLAMICA 

 
VALORES E IDEOLOGIAS: 

La conciencia humana se manifiesta a si misma en cinco diferentes 
formas, a saber: Conciencia física o empírica, teorética o racional; conciencia 
moral, conciencia estética y conciencia espiritual. Consecuentemente, la 
personalidad humana tiene cinco diferentes planos de actividad, a saber: el plano 
físico, mental, moral, estético y espiritual. Estos cinco planos de actividad llevan 
referencia a cinco series de valores a saber: el valor físico, el valor mental, el 
valor estético, el valor moral y el valor espiritual. Las diferencias en las ideologías 
humanas se basan siempre en el énfasis que se le dé a los diferentes valores. 

Una investigación crítica de las ideologías que han existido en la historia 
humana revela, que ellas han enfatizado diferentes valores y diferente gradación 
en ellos. Así en ciertas ideologías el énfasis Se ha dado sólo sobre el valor físico 
y, consecuentemente han sido de tipo materialista. En ciertas otras ideologías, el 
énfasis se ha dado sobre el valor espiritual. En cuanto al último, el énfasis toma de 
nuevo dos formas diferentes, a saber: místicamente espiritual el cual está basado 
en la mistificación de la vida y escape de la vida; y la espiritualidad racional, cuya 
función es la de orientar la actividad humana en la perspectiva espiritual e integrar 
la personalidad humana sobre las bases del valor espiritual. 

Sin embargo, no es solamente un valor en el cual una ideología 
acostumbra enfatizar. Más bien, en una serie de valores en la mayoría de los 
casos, y aquellos se presentan bajo un sistema de gradación en el cual se enfatiza 
un valor en particular como el básico y otros, en grados y en orden de mérito bajo 
éste. De esta manera, la ideología de la antigua civilización Hindú fue místico 
intelectual en la cual el elemento místico fue dominante y el valor intelectual su 
siervo. Además de ello, el valor físico fue considerado un mal necesario y el valor 
moral fue tratado como un adjunto del giro místico. Esa ideología creó una 
próspera experiencia mística y un quisquilleo filosófico, pero fracasó en hacer 
cualquiera grande contribución en el dominio de las ciencias empíricas. La 
civilización Griega fue empírico intelectual. Consecuentemente, los griegos 
fracasaron en hacer esa contribución en el campo de la experiencia mística y en el 
abstruso quisquilleo filosófico que los Hindúes pudieron hacer. Su perspectiva fue 
más racional y realistica, aunque sus más grandes filósofos dan señales de 
inhabilidad para escapar de las garras de la superstición. 

La ideología de la moderna civilización occidental es empírico estético 
intelectual. En esta ideología el valor físico es el más básico, mientras que el 
estético y el mental son acoplados como valores subordinados y al valor moral se 
le mira en perspectiva utilitaria y como cosa de conveniencia. 

 

 



CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DE LA IDEOLOGÍA ISLAMICA 

 

BASES ESPIRITUALES E INTEGRACION DE VALORES 
En cuanto a lo que concierne a la ideología islámica, su primera 

característica básica es que ella considera el valor espiritual en el sentido de la 
espiritualidad racional como lo más básico. Este valor funciona en el sistema 
islámico de valores como el fundamento así como la fuerza vital de todos los 
otros valores los cuales reciben su debida participación en el Islam, porque el 
Islam considera todos los cinco valores como necesarios y cree en su integración 
y en su combinación armoniosa. Cada valor debe mantenerse en su lugar natural y 
ninguno debe ser reducido indebidamente. Claro está que el valor espiritual es 
para funcionar como la fuerza todo penetrante lado a lado con ser un miembro de 
la estructura institucional del pentágono. 

Haciendo del valor espiritual el fundamento, significa construir el edificio 
de la vida sobre un sistema de creencia (Imam). En el Islam, esto consiste 
fundamentalmente en la creencia en el verdadero Dios, en sus Mensajeros y en la 
vida después de la muerte. 

El Islam enseña que la creencia es el padre de la acción que la vida se 
mueve de adentro hacia afuera. La creencia es la ""raíz" del cual brota el "árbol" 
del esfuerzo humano con sus diferentes ramas de moralidad, política, economía 
etc. De ahí que mientras el Islam cuida de la raíz también como de las ramas, 
coloca su énfasis primario sobre la raíz. Porque una vez que la raíz se hace fuerte 
y saludable, una vez que el amor de Dios ha sido verdaderamente alcanzado y su 
lealtad a El se ha hecho indivisible y el temor de la Cuenta Final se ha 
posesionado del corazón la actividad humana entera procede y progresa en una 
manera natural y hacia el éxito más glorioso. Esto fue lo que sucedió cuando el 
pueblo de Arabia respondió a la llamada del Profeta Muhammad (la paz sea sobre 
él). La vida de aquellos quienes abrazaron el Islam de las manos del Profeta fue 
revolucionada, y sus acciones y motivos ambos lograron tal elevación de pureza 
como nunca fue logrado por ninguna comunidad antes o desde entonces. El curso 
de su historia fue cambiado, y con ello también el curso de la historia de la 
humanidad. Aquí el Islam difiere del comunismo, el cual enfatiza el valor físico, 
en detrimento de los otros valores; y con las religiones no islámicas las cuales 
enfatizan erróneamente ciertos valores o cuyos puntos de vista ya sean o no, 
sistemáticos o incomprensivos. 

 

COMPRENSIVIDAD Y GUIA 
El Islam considera a Dios como la fuente de toda dirección. De ahí, que la 

Guía que ha ofrecido no podría sino aspirar a la comprensividad. Esto forma la 
segunda característica básica de la ideología islámica. Porque el Islam no es 
meramente una religión construida sobre algunos ceremoniales, algunas máximas 
morales y algunos milagros. El Islam es un Código de Dirección (Deen) el cual 
cubre cada departamento concebible de la actividad humana, así, mientras que el 



Islam es esencialmente una religión, también es una cultura dueña de si misma y 
una civilización auto sostenida y su meta es el éxito humano en esta vida también 
como en la próxima. 

 

PRINCIPIO DE LA UNIDAD 
La noción de la integración de los valores, nos trae a la tercera 

característica básica de la ideología islámica, a saber, el principio de la unidad. 

En otras palabras, el Islam es la religión de la Unidad (Tawhid) la cual 
fluye desde el principio hasta el fin. Su primera expresión está en el dominio de la 
concepción de Dios. El Islam insiste en que Dios es Unidad en su Ser también 
como en sus atributos, que no tiene Socio o Compañero en sus funciones y que no 
hay nadie comparable a él. En esta enseñanza, el Islam se opone y refuta las 
enseñanzas del cristianismo del Hinduismo, y cualquier religión politeísta. De 
nuevo, la concepción islámica de la unidad de Dios es transcendente. Aquí se 
opone a la noción antropomórfica judía de la Deidad. Aún más, el Islam considera 
a Dios como una persona. Aquí se pone en contradición al impersonalismo 
Budista y Jainista. En verdad, en el dominio completo de la religión la doctrina 
islámica de la Unidad de Dios es la más pura y elevada; y es también la más 
racional porque los últimos avances en el dominio de la filosofía científica han 
progresado en la misma dirección. 

La segunda manifestación del principio de la Unidad se encuentra en el 
reino de la naturaleza del mundo. El Islam considera al cosmos entero como una 
Unidad. Ha sido traído a la existencia creado ab novo por el Dios Uno; de aquí 
que es una Unidad; lo cual significa que todos sus componentes y partes 
diferentes están vinculados y que funcionan para la ejecución de un propósito . 
Esta sencilla singularidad de propósito hace del mundo un Orden Moral. 

El tercer plano en el cual se manifiesta a si mismo el principio de la 
Unidad es el de la humanidad. De acuerdo al Islam, todos los seres humanos, ya 
sean blancos o negros, rojos o amarillos, europeos o africanos, occidentales u 
orientales, forman Una Familia. Y aquí, el Islam ha echado los cimientos de los 
Derechos Humanos fundamentales lo cual es la mayor contribución del Islam en 
el campo de las relaciones sociales. Podemos a manera de contraste referirnos 
aquí al complejo de superioridad racial que ha sido perpetrado por los cristianos, 
los judíos y los hindúes. 

El cuarto plano en el cual se manifiesta a si mismo el principio de la 
Unidad es en el dominio del conocimiento. En razón de que todas las partes y 
cosas del mundo se encuentran orgánicamente vinculadas, los diferentes 
departamentos del conocimiento se encuentran vinculados también. 

De acuerdo al Islam, la humanidad puede alcanzar el verdadero 
conocimiento y derivar los beneficios propios de la prosecución del saber, no 
segregando sus diferentes departamentos en compartimientos separados 
herméticos —un disparate que ha cometido la moderna civilización occidental— 



sino canalizando las diferentes corrientes del conocimiento en una corriente 
unitaria. Aquí el Islam ha dado el gran principio de la correlación del saber. 

El quinto plano en el cual el principio de la Unidad se manifiesta es en el 
de la personalidad humana. El Islam considera los diferentes factores que van a 
formar el individuo como sólo facetas y aspectos diferentes de la misma cosa. La 
personalidad humana, de acuerdo al Islam, es esencialmente una unidad. Es un 
todo orgánico y su debido desarrollo es posible solamente si cada aspecto de la 
vida humana recibe la más completa atención que se le debe y se le trata no como 
un fenómeno aislado sino como una realidad entrelazada. La distinción de lo 
religioso y de lo secular es totalmente ajena al Islam. Este punto de vista islámico 
de la personalidad humana se coloca en agudo contraste con el punto de vista 
parcial de la personalidad presentado y sostenido por las religiones no islámicas y 
por el secularismo occidental y el comunismo. 

 

LA IDEOLOGIA ISLAMICA BASADA EN LA REVELACION DIVINA 

La cuarta característica básica de la ideología islámica es el énfasis que da 
a la Revelación Divina como la fuente básica y fundamento de la guía humana. El 
Islam enseña que cuando el Todopoderoso Allah creó el primer hombre a saber 
Adán, él le reveló el "conocimiento de todas las cosas" y le hizo el primer profeta. 
Después de eso continuó enviando su dirección a través de la Revelación dada a 
sus diferentes Mensajeros; a todas las razas y pueblos de la humanidad. Este 
proceso de educar a la humanidad continuó hasta el tiempo del Santo Profeta 
Muhammad (la paz sea sobre él) después del cual la puerta de la revelación fue 
sellada. Así, de acuerdo a la ideología islámica la revelación divina fue el 
alimento de la civilización humana desde el principio y a través de las diferentes 
épocas de la historia humana hasta que con el advenimiento del Profeta 
Muhammad (la paz sea sobre él), la humanidad alcanzó el plano de la madurez y 
no necesitó más de la dosis de alimento divino. El Ultimo Libro revelado; a saber, 
el Sagrado Corán, ha retenido su prístina pureza hasta el día de hoy, y 
permanecerá con la humanidad en su estado de pureza hasta el Último Día. 

El principio que emerge de esta enseñanza islámica es que la salvación de 
la humanidad ha sido y será siempre basada en la Revelación Divina. Esto no 
significa de que el Islam prive de manera alguna a la razón humana de su 
verdadero lugar en los asuntos humanos. El Islam en verdad ha dado el más 
completo énfasis en la importancia de la razón y en el cultivo del conocimiento en 
todas sus ramas. Lado a lado con ello más bien, el Islam enfatiza en los límites de 
la razón humana. Por ejemplo, el Islam enseña que la razón es absolutamente 
incapaz de resolver los Problemas Últimos. En el dominio de los problemas 
sociales el Islam también sostiene a la vista, que la razón humana tiene que 
equivocarse sino es guiada por la Revelación Divina. Además, la razón ha 
alcanzado su estado presente de desarrollo básicamente a través de su cultura y 
adiestramiento por la Revelación Divina durante los siglos pasados. 

 



EL PRINCIPIO DE LA VICEGERENCIA DEL HOMBRE 

La quinta característica básica de la ideología islámica es su enseñanza 
concerniente al hombre y su relación con el mundo. El Islam proclama que el 
hombre es el Vicegerente (Khalifa) de Dios sobre la tierra. Ahora, ¿qué significa 
este término? En primera instancia, el hombre es para actuar como el Agente de 
Dios en todas las esferas de la vida, ya sea que se relacionen con él mismo o con 
otros; y ya sea que se refiera a lo moral, lo económico o lo político o a cualquier 
otro departamento de la actividad humana. 

Esta gran idea abre la puerta a una espiritualidad dinámica y conduce a la 
humanidad en el camino de una verdadera civilización saludable. 

En segundo término, el hombre ha sido dotado por Dios con ciertas 
capacidades por las cuales puede subyugar las fuerzas naturales y acondicionarlas 
para su manejo, participando por decir así en la actividad creativa de Dios. 

Esta es una idea revolucionaria la cual introdujo el Islam en el 
pensamiento humano. Con esta idea, el Sagrado Corán abrió amplias las puertas 
del avance tecnológico y científico para la humanidad y asestó un golpe aplastante 
a la adoración de la naturaleza la cual había desfigurado la perspectiva de las 
religiones idólatras del mundo. 

 

MARCHA DE LA DEMOCRACIA 

La sexta característica básica de la ideología islámica es la de una 
democracia en marcha. La sociedad la cual el Islam construye es de una 
democracia espiritual, democracia social, y democracia política. Es una 
democracia espiritual porque en el Islam no existe el sacerdocio; a saber, una 
clase privilegiada o dinastía de dirigentes religiosos quienes puedan actuar como 
intermediarios entre Dios y el hombre. Todas las otras religiones establecen el 
sacerdocio y consecuentemente establecen la oligarquía espiritual. 

La sociedad islámica es una democracia social porque el Islam establece 
un orden social sin clase en el cual la norma de preferencia y superioridad no se 
concede a ninguna tribu, ni dinastía ni raza, ni a la riqueza, ni aún en la dirección 
administrativa sino al carácter solamente. 

La sociedad islámica es una democracia política porque ella establece el 
estado sobre las bases de la fórmula: "EL GOBIERNO DE DIOS PARA EL 
PUEBLO POR EL PUEBLO". Cuando e l Islam enfatiza la Soberanía de Dios, 
significa que ningún ser humano tiene el derecho de gobernar a otros seres 
humanos. La cabeza del Estado, su Gabinete y su Parlamento, todos ellos son 
meramente agencias elegidas por el pueblo bajo la Ley de Dios y el Mandato 
Divino para llevar a cabo la administración como Agentes y Siervos de Dios y 
Representantes del Pueblo. En el orden político islámico la supremacía sobre el 
nivel humano no ha sido dado a las personas o a persona alguna sino a la Ley. Así 
el Islam pisotea bajo sus pies la antigua concepción del Derecho Divino de los 
Reyes y la moderna concepción de los privilegios especiales para la Cabeza del 
Estado. 



Puede señalarse aquí, que la democracia que se establece bajo el concepto 
del "Gobierno del Pueblo" no puede ser tan real (por razón de ser basada en el 
sistema del Partido) como la democracia que se construye sobre el principio de la 
soberanía de Dios y el sistema de no partidos del Islam. Esto es porque el derecho 
de la legislación descansa en una democracia moderna con el pueblo que siempre 
significa la mayoría, y en el Islam éste coloca a Dios en posesión lo cual significa 
que está representada en la voluntad de cada individuo en particular, quien es el 
ciudadano del estado islámico. 

 

EL PRINCIPIO DEL EQUILIBRIO 
La séptima característica básica de la ideología islámica consiste en el 

principio del equilibrio. El Islam ha establecido la regla general de adoptar la 
senda intermedia en nuestra perspectiva también como en nuestras acciones; y 
este principio se manifiesta a si mismo en diferentes niveles, por ejemplo: 

El desequilibrio es el mayor defecto de todas las religiones e ideologías no 
islámicas. Ellas sacrifican ya sea este mundo o el venidero. El Islam en su 
oportunidad acomete un feliz equilibrio entre las exigencias del mundo y los 
requerimientos del mundo venidero; dando así, esa ideología equilibrada la cual 
sólo puede asegurar un éxito verdadero y comprensivo. 

Entonces por un lado, el Islam no es ya sea un sistema ni "rígido" ni 
"relajado". Más bien, establece un equilibrio entre lo "permanente" y lo "mutable" 
al dar en el Sagrado Corán y en la Sunah leyes y principios fundamentales 
incambiables y al establecer la institución de "Ijtihad" para efectuar los ajustes en 
lo que concierne a las variadas formas de los problemas humanos. Los principios 
fundamentales incambiables y las leyes son para todos los tiempos porque están 
basados sobre los fundamentos de la naturaleza humana y la naturaleza humana es 
incambiable. Las formas de los problemas humanos si cambian y varían de grupo 
en grupo, de aquí el principio de la flexibilidad el cual el Islam permite en ese 
dominio. 

En la teoría general de la sociedad, el Islam no sacrifica ni los intereses del 
individuo y tampoco las demandas de la sociedad, sino que le da a ambos lo que 
es debido. 

En la esfera de lo político, el Islam efectúa el más saludable equilibrio 
entre los derechos del estado y los derechos de los ciudadanos; evitando así para 
ambos, el totalitarismo y la anarquía. 

En el dominio de la economía, el Islam resuelve el conflicto del Capital y 
el Trabajo al asegurar los derechos genuinos de ambos, y así, conduce un curso 
intermedio entre el Capitalismo y el Comunismo. 

 

TEORIA COMPLETA Y MODELO PERFECTO 
La octava característica básica de la ideología islámica es que no es 

meramente teorética. El Santo Profeta Mahoma (la paz sea sobré él) no se limitó a 



si mismo a dar sermones y a establecer reglas de conducta, sino que también puso 
en práctica lo que enseñó. Y mientras que sus enseñanzas cubrían cada aspecto de 
la vida humana, su ejemplo práctico cubrió cada campo de la actividad humana. 
De esta manera el Islam no ha dado solamente una teoría completa de la creencia 
y conducta humana sino también un Patrón Perfecto, y esta característica de la 
ideología islámica es única en la conocida historia de la humanidad. 

 

SIMPLICIDAD 
La novena característica básica de la ideología islámica es su simplicidad. 

El credo del Islam LA ILAHA-ILLALAH, MUHAMAD-UR-RASOOL-ALLAH 
es la más simple y la más bien definida en el mundo, y el Islam no prescribe ritos 
y ceremonias misteriosas, ni creencias confusas. 

 

ALIADO DE LA RAZON 
La décima característica básica de la ideología islámica es que, es un 

aliado de la razón. A saber, en vez de demandar una aceptación ciega sobre la 
base de: "CREED EN ELLO Y SERAS SALVO", el Sagrado Corán hace una 
ferviente apelación en página tras página de emplear la razón en comprender la 
verdad, la belleza y la grandeza de sus enseñanzas. No puede decirse lo mismo de 
ninguna otra religión del mundo. 

El Islam no solamente ha armonizado el papel de la razón y de la 
revelación en el dominio de los problemas humanos; sino que también ha puesto 
especial énfasis en el cultivo de las ciencias físicas una búsqueda la cual de 
acuerdo al Sagrado Corán, es una obligación sagrada. En página tras página hace 
la más apasionada e impresiva instancia a investigar los múltiples fenómenos 
naturales y así comprender la palabra de Dios en la obra de Dios, y también arrear 
las fuerzas naturales para la realización del destino humano en términos de la 
Vicegerencia de Dios. 

Sin embargo, la búsqueda científica en el Islam, tiene que ser proseguida 
en una perspectiva espiritual y no para promover el materialismo y el ateísmo 
como sucede lo más, infortunadamente, en el Occidente. 



IV 
LA CONCLUSION 

 

Hemos apreciado brevemente la naturaleza de la civilización occidental y 
las características básicas de la ideología islámica; y la única conclusión a la cual 
podemos llegar es que la hedonista-materialista perspectiva de la civilización 
occidental no es compatible con la perspectiva espiritual del Islam. 

Es necesario observar aquí sin embargo, que el Islam no es ni retrógrado 
ni dogmático. Más bien, apoya la cooperación en todas las cosas buenas y se 
comete al progreso en todas sus manifestaciones saludables y genuinas. En cuanto 
al anterior, la Ley del Corán es: "COOPERA EN LA VIRTUD Y EN LA 
PIEDAD (con todos los seres humanos)"; y en cuanto al último, el Santo Profeta 
Muhammad (la paz sea sobre él) ha dicho: "LA SABIDURIA ES LA 
PROPIEDAD PERDIDA DEL CREYENTE, DEBERIA ASIRSE DE ELLA 
SIEMPRE, QUE LA ENCUENTRE". 

La única sabiduría que el occidente puede darnos consiste en sus alcances 
en el campo de la tecnología. El Islam no pone barreras en el camino de la 
adquisición del saber por los musulmanes. Pero la Cultura Sensata del Occidente 
es puro veneno en mucho de sus aspectos; y su adopción no significa más que la 
destrucción del Islam. Además, el Islam aspira a una cultura dueña de si misma, y 
a una civilización autosostenida, de aquí que no puede permitir que nadie 
reemplace sus fundamentos o que se intercambien sus principios culturales con 
normas e ideales ajenos al espíritu del Islam. 

Esta es la verdad la cual es necesaria de comprender por el mundo 
musulmán en toda su plenitud antes de que sea demasiado tarde; y la realización 
de esta verdad a su vez, significa un rompimiento radical con el presente caos y su 
regreso a la filosofía social del Islam y a un sistema de educación el cual pueda 
asegurar la creación de una personalidad toda islámica en las filas de la 
intelectualidad islámica. 


